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El telónnoeradeacero(1)

I ntelectuales rusos, obreros ale-
manes y campesinos chinos
compartieron la idea del co-
munismo. ¿Qué movió a tan
dispares sociedades, desdeEu-
ropa hasta Cuba, pasando por

Mongolia, a aceptar –o verse obligadas
a aceptar– la idea comunista? ¿El sueño
de una sociedad mejor? ¿La opresión?
Lo que se sabe a ciencia cierta es cuán-
do empezó el experimento (el primer
cañonazo del buque Aurora y la toma
del Palacio de Invierno en 1917) y cuan-
do acabó, entre el 9 de noviembre de
1989, día en que cayó el muro de Berlín,
y el 25 de diciembre de 1991, la que sería
la última jornada de la Unión Soviética.
Hubo quien acertó a ver el final del

comunismo soviético, pero fueron po-
cos. Por ejemplo, John Lewis Gadis, re-
conocido experto en la guerra fría, escri-
bió en 1987 que el conflicto había evolu-
cionado hacia una estable “larga paz”.
Uno de los que acertaron fue Joseph
Harsh (1905-1998), un periodista, quien
desde el principio insistió en que el do-
minio soviético no sería permanente. Y
su predicción se hizo libro, El telón que
no es de acero (1950), aparentemente de-
dicado a Winston Churchill, quien en
1946 advirtió que “un telón de acero des-
de Szczecin, en el Báltico, hasta Trieste,
en el Adriático, ha caído en Europa”.
Durante tres decenios no existió un

mundo comunista. Moscú se erigió en la
Roma de un movimiento internacional,
pero fuera de la Unión Soviética los fra-
casos fueron la norma. La revolución
húngara fue aplastada en 1920; el Parti-
do Comunista de Alemania, entonces el
más poderoso de Europa, fue incapaz de
frenar al nazismo; los comunistas chinos
retrocedieron ante los japoneses, y Fran-
co destruyó la SegundaRepública y la iz-
quierda españolas. Pero el final de la Se-
gunda Guerra Mundial lo cambió todo.
El Ejército Rojo, no los activistas comu-
nistas, construyó entonces un sistema de
estados comunistas, empezando por Eu-
ropa central y oriental. Después, la derro-
ta de Japón dio paso a los comunistas en
China yCorea delNorte. Y el agotamien-
to de Francia contribuyó al triunfo de los
comunistas vietnamitas. La última en
añadirse a la lista fue Cuba, que se refu-
gió en la Unión Soviética.
No todo fueron avances. El imperio

soviético comenzó a resquebrajarse na-
da más empezar. El primer satélite en
abandonar la órbita fue la Yugoslavia de
Tito, en 1948, y en 1953 se detectaron
graves fisuras en la República Democrá-
tica Alemana, donde la revuelta popu-
lar hizo que Bertolt Brecht sugiriera al
régimen que disolviera el pueblo y eli-
giera a otro. Después, en 1956, los pola-
cos también protestaron, como los hún-
garos.Maoístas y soviéticos se enfrenta-

ron en 1959. Y el aplastamiento de la pri-
mavera de Praga, que alimentó la here-
jía eurocomunista, remachó que el mo-
delo soviético no era reformable.
¿Por qué el sistema no era reforma-

ble? Por su carácter totalitario y por la
bancarrota de la economía planificada.
El historiador marxista Eric Hobs-
bawm ha explicado la paradoja: los be-
neficiados por laUnión Soviética no fue-
ron los trabajadores de la que decía ser
la patria de los trabajadores, sino los tra-

bajadores occidentales: mientras los
obreros del bloque soviético las pasa-
banmoradas, el miedo a un posible con-
tagio revolucionario favoreció el pactis-
mo social que fue la base del milagro
económico en Europa occidental.
Pero ¿por qué el Muro no fue tan re-

sistente como el acero, pese a que en su
construcción se emplearon 700.000 to-
neladas de la aleación de hierro y carbo-
no? El Muro, como los regímenes que
arrastró en su caída, se hundió a causa

de tres presiones opuestas: por un lado,
las reformas de Mijail Gorbachov, que
dejó claro que Moscú no intervendría
más en los países del bloque; por otro,
el inmovilismo de los dirigentes, a los
que les horrorizaba el cambio, y, final-
mente, la presión estadounidense, que
fue la puntilla. Zbigniew Brzezinski,
asesor para la Seguridad Nacional de
Carter, escribió en 1989: “El fenómeno
comunista representa una tragedia his-
tórica. Nacido de un idealismo impa-
ciente que rechazaba la injusticia del
statu quo, buscó una sociedad mejor y
más humana, pero fue una gran opre-
sión (...) Las mentes más brillantes y los
corazonesmás idealistas quedaron cau-
tivados, pero provocó algunos de los crí-
menesmás horrendos de este o de cual-
quier siglo” (The gran failure).
George Kennan, el diplomático esta-

dounidense que inspiró la política de la
contención, advirtió en 1946 que la re-
presión demostraba la desconfianza de
los líderes soviéticos hacia la población,
por lo que, con una contención firme, el
régimen se hundiría. David Priestland
ha escrito en The red flag (2009) que
Gorbachov, que quiso ser Papa y Lutero
a la vez, odiaba a los burócratas, por lo
que “decidió destruir su poder”. Pero
irónicamente ha añadido que el sistema
se hundió porque Gorbachov fue nom-
brado precisamente por los burócratas.

Hungría fue la primera en
abrir una grieta en el Mu-
ro para permitir el paso
de alemanes orientales a
Austria, lo que presionó a
la RDA. Karoly Grosz presi-
dió el congreso que disol-
vió el Partido Comunista

Polonia fue el primer Esta-
do del bloque en abando-
nar el comunismo. En las
elecciones multipartidistas
de junio de 1989, la victo-
ria fue para Solidarnosc,
pero el general Jaruzelski
siguió siendo presidente

El muro de Berlín cayó el 9
de noviembre de 1989. El
hundimiento se aceleró
por un error del portavoz
del Politburó, quien dijo
que sería inmediata la
apertura limitada que ha-
bía aprobado Egon Krenz

En noviembre de 1989,
Todor Zhikov, líder históri-
co de los comunistas búl-
garos, fue apartado del
poder y reemplazado por
Petar Mladenov, que trans-
formó el Partido Comunis-
ta en el Partido Socialista

La revolución de terciope-
lo acabó en Checoslova-
quia con el régimen comu-
nista. Gustav Husak, guar-
dián de la ortodoxia, fue
obligado a dimitir el 10
de diciembre del cargo de
presidente de la República

Nicolae Ceausescu y su
esposa, Elena, fueron
ejecutados en diciembre.
Dirigentes comunistas que
cambiaron rápidamente
de nombre se hicieron con
el poder en Rumanía bajo
el liderazgo de Ion Iliescu

El muro de Berlín, que en
su hundimiento arrastró a
los regímenes comunistas,
no pudo con tres presiones
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